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UN R A T O  DE C H A R L A

A cuestión de los exámenes ha dado bastante que hablar: pa- 
]Vj\ hnhido algo en Sevilla y  Barcelona, y  no preci-
T5 5 ;* sámente en prestigio de la institución. No hay que forjarse 
ilusiones, sin embargo: todo continuará como hasta aquí. Razón: 
porque es malo. Si fuese bueno no continuaría.

Vengan, pues, exámenes, en los que el profesor, si le da la gana, 
pueda retentar al alumno, aunque sepa más que Briján; vengan 
exámenes, aunque se dé el caso de que uu chiripero se descuelgue
con un y  se lleve una calabaza el infortunado que se
sabía toda la asignatura fuera de los puntos que le tocaron en 
suerte.

Además, con la perpetuación de los exámenes no pierden de 
vista nuestros estudiantes el supremo fin de su asistencia á clase- 
ganar curso. Porque seria deplorable que alguien se figurara que 
se va á clase para aprender. No, señor: se va para ganar curso. Y  
para ganar curso nada mejor que aprenderse bien la lección y con- 
testar al catedrático por manera que quede satisfecho de la exac­
titud estereotípica con que la contestación reproduce las palabras 
del libro ó de los apuntes.

¡Lo que se aguza el entendimiento con la asistencia á clase! 
¡L o que alli se aprende!

Sobre todo en los institutos: sálese de alli hecho un sabio Los 
cincuenta kilogramos que pesan los libros de texto, á cuarenta 
reales el kilogramo, se trasforman en la vigésima parte de un mi- 
nágramo, de sabiduría. Allí de todo: prosodia latina y  arte de en 
gordar gallinas; el tungsteno y  la concatenación; los paralelipípe- 
dos y el rey Sesostris; el epiquerema y  el cabo Farewell; el binomio 
de Newton y Rs funciones del páncreas; el principio de Arquíme- 
dee y los poemas didascálieos. ¿Se quiere mé.% salomonisnw? Y  k 
todo debe contestar el pobre muchachuelo. El no sabrá con qué 
se comen las estipulas, ni será capaz de traducir cuatro versos de 
\ irgiho (si no se lia procurado alguna tradicional traducción ma­
nuscrita), pero habrá contestadn, y  aquí paz y  después gloria. La 
cuestión es contestar.

Reconozco; sm enibargo, las ventajas que reporta el admirable 
plan de segunda enseñanza con su opulenta multiplicidad deAyuntamiento de Madrid



ciencias, de letras y de artes, y  es que obliga, cuando menos, á es­
tudiar, decentemente, diez horas diarias. ¡Diez horas de estudio en 
la adolescencia! ¡ Y , en suma, para aprenderse de coro las elocuen­
tes parrafadas de la mayoría de nuestros inapreciables libros de
texto! , ,

Gracias á este sistema, vigente desde hace cerca de cuarenta
años, la segunda enseñanza, todo lo aprendido en el instituto, des- 
empeña para la inteligencia, según la frase de un profesor ale- 
man (bien que éste habla por lo que pasa en su país), «el papel de 
una tela de araña, harto débil para servir de apoyo á los escola­
res, harto complicada para no embrollar su espíritu.» Tal resulta­
do. sin embargo, agrávase todavía más entre nosotros la ■vi­
ciación del objetivo estudiantil, por eso de ganar curso. Es de ver 
el zafarrancho que se arma en las molleras escolares allá á últi­
mos de mayo. ¡Qué manera de consultar e\programa y  qué prisas 
para aprenderse definiciones! Sólo que la mayor parte serian inca­
paces de reconocer lo definido ó de aplicarlo.

Siem pre vuestro, A ntoS ito
•T* 'T* *T* •T'

C O N O C IM IE N T O S ÚTILES

T X s m s  ignora que los colores no son á la luz del día los mismos que de no- 
' í .  1 che á la luz de las lámparas de aceite, de las bujías ó del gas. Como se 
4  i  ha convenido en llam ar á los diurnos colores naturales, resalta que todas 
las luces que no sean la solar, y  en especial las luces artificiales, alteran mas 
ó  menos el color. Una tela que parece azul de día, parece verde de noche, y  
viceversa. Este efecto no deja de tener sn im portancia para les tocados de 
las damas, los adornes y  tapices de los salones y  las decoraciones teatrales. 
Para demostrar el origen  de este fenóm eno nos valdremos de algunos deta­
lles y  curiosos datos de un trabajo debido al ilustre quínuoo Nikles.

Este sabio reconoció que el percloruro de magnesio com binado con el eter 
form a una sustancia que en plena luz del dia es de un hermoso verde y  a la
del gas parece negra. . . .  i -

U n pigm ento de hermoso color carmesí colora de azul c ie r t a  soluciones
salinas. Tal es. por lo  menos, el color que resulta de día. Iluminadas por el 
gas, estas soluciones azuladas adquieren diversas tintas: roja si la  solncion 
contiene carbonato de cal ó cloruro de zinc; verde si es nitrato de cal o c lo ­
ruro de calcio; azul si bicarbonato de potasa.

Pues bien: estos cambios de color no ocurren si, en vez de alumbrar conAyuntamiento de Madrid
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sisten gracias ¿  las medias tintas. Es, poco más ó menos, el efecto qne produce 
la fotografía. Pero creemos que, no siendo la absorción en el primer caso pro­

porcionalmente igual para los dos colores, debe resultar una alteración de 
valores relativos de los tonos, como sucede también en las m ejores foto -

B e n j a u í s¿ra iias . Ayuntamiento de Madrid



LA PELADILLA

(C onclusión)

Pero M arcelo era infatigable.
— jifo n o !  ¡M ono! ;i»/o?ío.'—continuaba gritando cada vez más fuerte.
A l fin rebosó el vaso, no muy grande, de la paciencia de Nicolás. La ira, 

m vadiendo sn razón, eclipsó su entendimiento com o la nube eclipsa el sol. 
Habría aquél llegado, por la calle susodicha, á unos diez pasos de Marcelo 
cuando, apretando los dientes y  temblándole los músculos de la cara, se volvió 
rápidamente, miró al suelo con ojos extraviados, y , com o vieseen él una pela­
dilla, un huevo, m ejor dicho, á juzgar por el tamaño, sin saber lo que se
hacia, arrojóla con toda su fuerza, centuplicada por la rabia, á la cabeza de 
su ofensor.

Instantáneamente oyó Nicolás desgarradores gritos: vió al desgraciado 
M arcelo llevarse ambas manos á la frente, y  aun parecióle que éstas se teñían 
de sangre, con lo cual, pálido, convulso, azorado, echó á correr á escape 
hasta su casa, donde en un santiamén, recatando á su madre el rostro, arrojó 
sobre el costurero el carrete de seda negra y  fué á encerrarse en su habita­
ción.

ñadr*^^”  ̂ ^ t i jo ? — se preguntó la madre, a lgo extra-

P ero atribuyendo el caso á una travesura infantil sin importancia com o
la apurase la costura, dejando para luego la averiguación de aquél, continuó 
cosiendo.

Im posible fuera describir lo que Nicolás sufrió durante media hora: aque­
lla maldita peladilla, puesta allí, en el suelo, tal vez por el diablo mismo- 
aquellos desgarradores gritos de su víctim a, aquella sangre; si: aquella 
» n g r e ,  porque el, estaba de ello bien seguro, la había visto brotar en abun- 
dancia — ¡Estúpido, infame, bribón, que por una palabreja inofensiva, no 
sabiendo despreciarla, has hecho la barbaridad de herir, de matar quizáJ al 
pobre niño! ^ ’

Estas tristes ideas de Nicolás fueron de pronto interrumpidas por voces v  
lamentaciones proferidas coa calor en la vecina sala.

— V éalo V ., señora, véalo V . . - d e c ía  la madre de M a rce lo ;-p o r  un ino­
cente mote, que no es mi h ijo  el único en darle, el de V . acaba de abrirle la

— Y o no hice más que llamarle mono por bromear, sin ánimo de ofender- 
16,— Añadía el descalabrado mnchachiaelo.

— ¡D ios m ío, qoé disgusto! ¡N unca lo hubiese dicho de mi h ijo ! ¡Cuando 
su padre se entere!~exe!am aba la increpada madre, retorciéndose las manes 
— N icolasito, h ijo  m ío: ¿dónde estás? Sal: mira lo  que has hecho.Ayuntamiento de Madrid



El azorado niño, no atreviéndose á desobedecer á sn mamá, salió, más 
muerto que vivo, de su estancia, y  en la sala vió á Marcelo entre las dos mu­
jeres, pálido, con la cabeza vendada y  con manchas de sangre fresca en el 
vendaje.

L a r o s a  s o b e r b ia

— N o te desesperes, mamá, ni á papá le digas nada c u a n /  v / g a , — sólo 
pudo balbucir;— yo no he querido herir á mi compañero. A  él y  á esa s e / r a  
pido mil perdones, y  mañana, si me lo  permiten, iré á darles una satisfac-
ción. , ,

— Está bien; mañana, á las tres, te espero,— dijo  Marcelo con la gravedad
de un hombre.

— ¡A h ! Los h ijos ¡cuántos disgustos nos cuestan!— concluyo la madre, 
llevándose de la mano al niño herido.Ayuntamiento de Madrid
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LA ENFERMITA
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A  la tarde siguiente, poco antes de las tres, Nicolás se hallaba muy ata­
reado rompiendo la alcancía donde acostumbraba á echar los cuartos que, en 
pago de BU aplicación, todos los domingos le daba su mamá. Cuando lo hubo 
verificado, corrió á la m ejor confitería del pueblo, y  en seguida á casa de M ar­
celo.

Este le recibió con alguna frialdad, aunque bastante mejorado de la he­
rida, que no había resultado ser sino una descalabradura sin importancia.

— ¿Vienes á darme una satisfacción?— preguntó á Nicolás, viéndole con 
un paquete debajo del brazo.

— S í; y  espero que sea de tn gusto,— respondió el interpelado.
— Tú dirás.
— ¿N o fué ayer una peladilla la causa de tu daño?

En efecto: si no me la hubieras tú arrojado á la cabeza...
Pues mira: por mi parte disté mucho de quedarme satisfecho. ¡Tom a, 

toma peladillas!
Y  uniendo la acción á la palabra, y  soltando el cordón azul que sostenía 

el paquete, com enzó á arrojar sobre la mesita de estudio del herido puñados 
de hermosas peladillas de A lcoy  que acababa de com prar en la confitería.

A l verlas abrió Marcelo unos ojos más grandes que las confitadas almen­
dras que tenía delante, y  soltó tan expansiva carcajada que Nicolás se vió en 
la precisión de arreglarle la venda que sujetaba el parche de la herida. Luego 
arremetieron ambos á dos con la golosina, dejándola bastante mal parada. Y  
com o en lo más recio de la brega acertara á entrar la madre de Marcelo y  los 
encontrase tan dulcemente entretenidos, añadió á las peladillas seudas copas 
de vino generoso. A sí pasaron charlando alegremente gran parte de la tarde, 
y  antes de despedirse profirió Marcelo:

Oye, Nicolás: ¿te acuerdas de aquellos versos con  que me contestaste 
cnando y o ...

— Sí que me acuerdo. «
— ¿Quieres hacer el favor de repetírmelos?
— Con mucho gusto.

Espera: repítelos despacio,— añadió el descalabrado, tomando de enci­
ma de la  mesa un lápiz y  una cuartilla de papel.

Y , mientras la decía Nicolás, Marcelo fué copiando la redondilla del 
poeta.

Trascurridos algunos días, ya  próxim os los exámenes, reinaba viva agita­
ción entre los compañeros de nuestros dos muchachos. El profesor de mate­
máticas habíales puesto unos problemas muy difíciles, y  al ponérselos había 
dicho con cara de vinagre;

— A l que mañana no me traiga resueltos esos problemas, le suspendo.
A l otro día, cuando iba á entrar en clase, Nicolás encontró á su compa­

ñero triste y  cabizbajo.
— ¿Que tienes? ¿Qué te pasa?— 1 1 dijo.Ayuntamiento de Madrid



— Este maldito problema no sé cóm o resolverlo, y  me van á reprobar. 
— Á ver: espera un poco. Tom a: ya  está. Cópialo abora de tu puño y  letra.
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Nicolás resolvió en un periquete el problema de su condiscípulo, y añadió 
¿  la solución algunas explicaciones por si al profesor se le  antojaba pregun­
tarle. Ayuntamiento de Madrid



Una semana después, habiendo alcanzado Marcelo, sin haberlo sido, la 
nota de notablemente aprovechado, se acercó á Nicolás y  le d ijo : *

Á. ti te debo la aprobación del curso. jQuó verdad era y  qué razón te­
nias!

— ¿En qué?
— En recitarme los consabidos versos, que no olvidaré jamás:

«E u  e l h om b re  n o h as  de ver  
la  h erm osu ra  i  g e n tile z a : 
su  h erm osu ra  es la  n ob leza , 
su  g e n tile z a  e l sab er.

¡B ah ! ¿Quién se acuerda de eso ahora?—respondió el aplicado chico 
abrazando á su compañero.

Desde entonces M arcelo y  Nicolás son los mejores camaradas del mundo, 
y  no han vuelto á ponerse motes ni á arrojarse más peladillas que las de A l- 
coy , que juntos saborean con frecuencia.

J u a n  T o m á s  S a l v a n y

N U E S T R O S  G R A B A D O S

L A S  R E L IG IO S A S
Excelente grabado iluminado que presenta bajo un simpático aspecto 

á esas dignas hermanas, tan apreciables y  serviciales.

P A IS A J E
B e /s im o  paisaje, lleno de placidez y  frescura. Seria un buen modelo si 

no valiese más copiar los paisajes del natural que no del papel.

L A  R O S A  SO B E R B IA
Erase nna rosa muy soberbia y  desdeñosa. Cuando se acercaban á ella las 

m anposillas, enfadábase en gran manera, no creyéndolas dignas de tanto 
honor, y  suspiraba siempre por que fuese á visitarla alguna abeja de oro ú 
otro personaje así; por lo  cual rogó á una araña la hiciese el favor de tender 
allí sos redes y  no perdonase á mariposa, mosca, m osquito, libélula y  demás 
gentecilla que se aproximase á su rosadísima majestad. La araña no se hizo 
de rogar, y  buena caza hizo; pero las abejas, al ver tal mortandad, se apre- 
euraron á alejarse de aquel cementerio, y  Ja rosa hubo de morirse de la pata­
leta.

D IF E R E N T E S EFECTOS D E  L A  M Ú SIC A
Parece que á los perros les molesta muchísimo la música, al revés de lo 

qsnsucede con los elefantes, grandes am igos de oir tocar la flauta. AparteAyuntamiento de Madrid



Hilanderas romanas
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de esto, he de confesar que yo  form o entre los que odian el piano. ¡Horrorl 
¡Peste con aquellas infernales máquinas!

L A  E N F E R M IT A
Tierna escena qne viene á ser una variante más del inagotable tema del 

amor de los amores.

E L  E M P E R A D O R  H ON ORIO

Y a sabéis quién era ese majadero, qne, mientras sus ejércitos estaban pe­
leando contra los bárbaros, él se entretenía en cazar moscas y  en reventar á 
BUS mejores generales y  ministros.

H IL A N D E R A S  R O M A N A S

Cuadro de costumbres lleno de exactitud y  de color local. Nada aprecia­
ban tanto los romanos com o el talento de hilandera, de qne, por panto g e ­
neral, hacían gala sns esposas, haciéndose constar hasta en los epitafios.

E L  N IÑ O Y  E L  G A T O

Un niño se entretenía jugando con un gato , gastándole mucho qne le 
m ordiera de broma, hasta que un día le m ordió de veras y  allí fué el llorar. 
N o hay que fiar de los gatos... n i de otros.

C U E N T O S R U SO S

E L  Z O R R O  M E D I C O

N otro tiempo érase un matrimonio anciano. El hombre plantó una cabe­
za de col en la cueva, debajo del suelo de su cabafia, y  la m ujer plantó 

otra en el cenioero, donde bien pronto se blanqneó completamente, mientras 
qne la del hombre crecía de continuo, hasta tocar el suelo de la choza. A l ver 
esto, cog ió  su hacha y  practicó un agujero para dar paso á la col, que siguió 
elevándose y  no tardó eu llegar al techo. Entonces el hombre, empnfiando deAyuntamiento de Madrid



nuevo su hacha, formó otra abertura en el techo, y  la col creció tanto que al 
fin llegó al cielo. ¿Cómo podía el pobre hombre alcanzar entonces la cabeza 
de la col? Comenzó á trepar por el troncho, y  oon tanta insistencia que, por 
último, pudo tocar con  las manos eu el cielo, donde practicó también una

i KL. J
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b l n iñ o  y  e l g a to

abertura y  se introdujo por ella. A llí vió un molino: éste g iró  de pronto, y  de 
él salió un pastel, nna torta y  un jarro lleno de agradable bebida.

El hombre comió y  bebió, y ,  después de echar un auefio, dejóse deslizar 
por el troncho de la co l hasta tocar en tierra.

— Bnena m ujer,— dijole al entrar en la choza;— no sabes tú qué bien se 
vive allá en el cielo: hay un molino que da vueltas, y  cada vez que gira  te 
ofrece un pastel, una torta y  un jarro de kasha.

— Y  ¿cóm o podré yo  subir?— repuso la vieja.
—Métete en este saco y  yo  te llevaré.Ayuntamiento de Madrid



La mujer reflexionó un poco, 7  después se introdujo en el saco, que el 
hombre cog ió  con los dientes, comenzando ¿  trepar hacia el cielo; pero tar­
daba tanto en llegar que, cansada la mnjer, preguntó al fin:

— ¿Está mucho más lejos?
— Nos hallamos á mitad del camino. Estate qnieta.
Y  de nuevo comenzó á trepar y  trepar, hasta que la mujer preguntó de 

nuevo:
— ¿Falta mucho aún para llegar?
El hombre iba á responder qne ya  estaban cerca, cuando el saco se deslizó 

de sus dientes y  la mujer se hizo pedazos al caer en tierra.
El hombre bajó por el troncho de la col y  recogió el saco; mas sólo conte­

nia ya huesos, reducidos á diminutos fragmentos. E l hombre salió de su casa 
llorando amargamente; pero á tos pocos pasos salióle al encuentro nn zorro y 
le preguntó:

— ¿Por qué lloras así, buen hombre?
— ¿Cómo no be de llorar, cuando mi mnjer se ha hecho pedazos?
— No te aflijas: y o  la curaré.
E l hombre se arrojó á los pies del zorro, exclamando:
— Curadla y  os daré todo cuanto me pidáis.
— M uy bien; pero haz lo que te diré. Calienta la sala del bafio, lleva alli 

los restos de la mnjer, oon un saco de harina de avena y  un tarro de manteca, 
y  tú quédate fuera sin mirar lo  que pasa dentro.

£ 1 hombre hizo punto por punto todo cnanto le dijeron y  se quedó á la 
puerta, mientras que el zorro, después de cerrar bien esta última, comenzó á 
lavar los restos de la mujer, observándolos detenidamente.

— ¿Cóm o signe mi esposa?— preguntó el hombre.
— Ya comienza á moverse,— contestó el zorro, qne, después de haber de­

vorado los restos de la mujer, ocupábase en reunir los huesos en un rincón.
E l hombre esperó un poco más y  volvió á preguntar:
— ¿Cómo signe mi mnjer?
— Ahora descansa nn poco,— dijo el zorro, qne roía el últim o hneso.
Y  cnando hnbo conclnído gritó:
— Ahora abre la puerta, buen hombre.
La orden faé obedecida al panto, y  en el mismo instante el zorro precipi­

tóse de un salto faera de la habitación. E l hombre entró corriendo y  miró por 
todas partes; pero sólo vió los huesos de la m ajeren  nn rincón, completamen­
te limpios: la harina y  la manteca habían desaparecido también, y  ei pobre 
hombre hnbo de llorar otra vez su desgracia.
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